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La solución no es la guerra, 
es la paz y la cooperación

Presentamos en el primer trimestre del año el número de Nuestra Bandera 
donde desarrollamos un amplio análisis de los temas que, entendemos, 

están marcando la coyuntura social y política tanto a nivel estatal como 
internacional, en un momento muy complejo y hasta cierto punto confuso 
en el que parece ser más cierto que nunca la afirmación de que existen más 
preguntas que respuestas.

En este sentido, creemos que no se pueden improvisar las respuestas 
a las preguntas que hoy tiene que formularse la izquierda en toda Europa 
para conseguir la hegemonía social y política que necesita para avanzar en 
políticas en favor de la clase obrera y las capas populares. Al contrario, se 
necesita un análisis riguroso de la realidad, un debate que busque abrir paso 
a las formulaciones que activen una base social que aparece desmovilizada y 
dividida.

En el ámbito internacional tratamos de analizar la situación que se 
deriva de un orden internacional en transición donde lo viejo, el esquema 
mundial surgido tras el final de la Guerra Fría del siglo pasado, dominado 
por el eje Atlántico Norte, se resiste a morir y no duda en utilizar todos 
sus recursos, incluso los militares, para recuperar la iniciativa e impedir la 
emergencia de alternativas, como el potencial de China, que avanza en su 
desarrollo económico y social y hace bandera de la defensa de un nuevo orden 
internacional de características multipolares, al tiempo que adquiere en el 
mercado de futuros ingentes cantidades de mercancías de los continentes 
africano y americano. O como podía ser la propuesta europea, que se echa 
de menos, basada en la combinación ecologista y de defensa de los derechos 
humanos bajo la cobertura de la ONU. Y ya sabemos que cuando lo viejo no 
muere y lo nuevo no nace, da lugar a toda clase de monstruos.
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En diversas ocasiones el PCE ha denunciado que la pretensión del bloque 
imperialista para llevarnos nuevamente a una situación de Guerra Fría, situando 
a Rusia y China como enemigos a combatir, estaba elevando hasta límites muy 
peligrosos las tensiones en sus fronteras. La situación vivida estos últimos años 
en la frontera europea de Rusia, y de manera concreta en la ucraniana, pone 
en evidencia cómo se puede manipular la realidad para tratar de presentar la 
agresividad del presidente de Rusia, Vladimir Putin, como el único peligro para 
la paz, cuando la realidad es que son las contradicciones entre unos Estados 
Unidos decididos a llevar la OTAN hasta la frontera rusa en un intento de 
controlar toda Europa y una Rusia que no se resigna a un papel subalterno 
y trata de recuperar protagonismo en el concierto internacional. Por ello, al 
tiempo que denunciamos que los Estados Unidos, la Unión Europea y la OTAN 
han jugado con fuego en su pretensión de ampliación hasta la frontera rusa, 
también condenamos la entrada de tropas de la Federación Rusa en Ucrania, 
iniciando un conflicto bélico, como una violación del derecho internacional.

De esta manera, el conflicto bélico entre Rusia y Ucrania, con sus 
repercusiones en el resto de Europa, nos reafirma en señalar la necesidad de 
paz y seguridad en Europa, del fin del militarismo y del rearme, del impulso 
decidido del diálogo y la negociación y del respeto a la soberanía de los 
pueblos y a su integridad como base para la paz en el mundo.

Por ello es necesario prestar especial atención a la convocatoria de la 
Cumbre de la OTAN en Madrid en junio de 2022, en la que Estados Unidos 
planteará la refundación de la OTAN como una alianza militar de carácter 
global que le permita conformar un instrumento para conseguir el dominio 
social, cultural y económico en el planeta, que ahora ven amenazado. Un 
proyecto que representa la mayor amenaza para la paz en el mundo desde el 
final de la Guerra Fría del siglo XX, y que nos obliga a dar una respuesta que 
ponga en valor una gran alianza en favor de la vida frente a la alianza de la 
muerte que representa la OTAN.

Una respuesta que tiene el reto de construir una alternativa que 
desarrolle nuestra propuesta de multilateralidad en las relaciones 
internacionales, basada en la refundación de las Naciones Unidas para la 
recuperación de sus principios fundacionales y la potenciación de sus agencias 
internacionales que, como la UNESCO, están siendo muy atacadas por los 
Estados Unidos, al tiempo que se prepare una ofensiva exigiendo la disolución 
de la OTAN y el cierre de las bases militares. Una alternativa que se plantee 
desarrollar un verdadero plan de ayudas al desarrollo de los pueblos más 
deprimidos para conseguir acabar con los problemas de alimentación, vivienda 
y salud que sufren todavía millones de personas en todo el mundo. 

En relación con la realidad más cercana, los resultados electorales de 
Castilla y León han puesto de manifiesto una serie de cuestiones que se vienen 
arrastrando desde hace tiempo, como el crecimiento de la extrema derecha, 
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poniendo de manifiesto la debilidad de la izquierda a la hora de activar una 
respuesta que dispute la hegemonía ideológica a los valores reaccionarios, 
insolidarios, xenófobos y patriarcales sobre los que construye sus discursos.

La crisis que lleva arrastrando el PP evidencia la dificultad y el desajuste 
en la representatividad política de clase de la derecha y las fuerzas del capital 
en España, con un mapa político en reformulación, donde Ciudadanos está 
desapareciendo de facto y VOX va en ascenso. Un desajuste que venimos 
observando cuando la patronal firma un acuerdo de reforma laboral y el PP y 
el resto de partidos de la derecha política votan en contra en el Congreso. Una 
manifestación de crisis política de representación que la izquierda debe saber 
aprovechar para hacer avanzar sus posiciones e influencia social y política.

Al mismo tiempo, la proliferación de candidaturas de características que 
podemos definir como «localistas» y que tratan de referenciar lo que se ha 
venido en llamar España vaciada nos demuestra que existe una demanda de 
atención en una parte del Estado que siente relegada y marginada en un marco 
político que demasiadas veces presenta las relaciones institucionales como 
una negociación en base a las presiones que ejercen los partidos nacionalistas 
sobre el poder central, escondiendo contradicciones reales y evidenciando que 
no tenemos un verdadero modelo de Estado que conjugue los intereses de 
todos sus pueblos en un proyecto colectivo y solidario.

Y es que tenemos una España abandonada que nace del corazón de las 
contradicciones del capitalismo, emergiendo nuevos territorios relegados, 
subalternos e ignorados. Esto conlleva una fractura social que agrava las 
desigualdades territoriales, condenando a las zonas rurales a ser áreas de 
extracción y de vertido, abastecedoras de materias primas para alimentar las 
necesidades del crecimiento y la acumulación del capital, con un gravísimo 
impacto social, ecológico y paisajístico. Una situación objetiva que requiere de 
nuestra atención y a la que dedicamos un espacio importante en la revista. 

Por otro lado, las dificultades para la aprobación en el Congreso de 
la nueva reforma laboral, la primera en la que la clase trabajadora recupera 
derechos y el sindicalismo capacidad para intervenir en la negociación 
colectiva, no ha venido exclusivamente por la derecha del PP y la ultraderecha 
de Vox, sino que también ha encontrado el rechazo de una izquierda 
nacionalista que una vez más ha situado las contradicciones territoriales por 
encima de las contradicciones de clase, lo que nos lleva a plantearnos las 
dificultades que está teniendo la izquierda europea a la hora de movilizar su 
base social frente a los avances de la extrema derecha en unos momentos de 
crisis económica.

De forma significativa, en el número de marzo no podemos dejar de 
hacer referencia a la necesidad de introducir el feminismo tanto en el debate 
sobre cómo articular la contradicción capital/trabajo como en la configuración 
del nuevo orden internacional, de manera que seamos conscientes de que la 
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alternativa que cuestione el orden establecido tiene que configurarse desde la 
síntesis del pensamiento marxista con las aportaciones del feminismo de clase 
y del ecologismo político.

En este marco político, Nuestra Bandera abre sus páginas con la voluntad de 
estimular el debate de problemáticas que están incidiendo en la vida política y 
social de nuestro país y el pensamiento transformador. Así, la sección política 
incluye dos bloques, «Justicia social: reflexiones sobre la reforma laboral» y 
«Justicia territorial: la España abandonada», que recogen en sus contenidos 
la naturaleza de esta reforma laboral, la España abandonada, las tensiones 
internacionales en un mundo en transición, el feminismo en su lucha contra la 
alianza patriarcado-capital o reflexiones sobre el avance hacia el socialismo.

Sección que se inicia con la aportación de Ricard Aje «La reforma laboral 
y el papel de los comunistas», que analiza el giro en el modelo de relaciones 
laborales hegemónico hasta la fecha con la reforma laboral convalidada en el 
Congreso, valorando la recuperación de derechos de la clase trabajadora y de 
la capacidad de intervenir en la negociación colectiva del sindicalismo. Una 
reforma que apuesta decididamente —en opinión del autor— por un cambio 
de modelo con la contratación indefinida, estable, con derechos y medidas 
alternativas a los despidos. Desgrana las principales medidas de la reforma y 
la califica como instrumento para situar a la ofensiva al movimiento obrero y 
sindical. Aunque reconoce que han quedado reivindicaciones pendientes, pone 
en valor las conquistas alcanzadas por la clase trabajadora.

La colaboración de Joan Coscubiela como director de la Escuela de Trabajo 
de CCOO, «Una lectura política del debate de reforma laboral», repasa de forma 
clara e inteligente algunos de los hechos más significativos de dicho debate. 
De forma genérica afirma que los trabajadores han pasado de ser considerados 
consumidores a ser activos políticos del proceso parlamentario y social. Han 
dejado de ser considerados un obstáculo al desarrollo económico, lo que se 
venía argumentando para justificar la precariedad para crear trabajo e impulsar 
una legislación laboral facilitadora de esta. Destaca que la concertación social 
ha posibilitado otra visión de las relaciones laborales alternativa a la precariedad, 
avanzando medidas en este sentido de la mano del Gobierno de coalición, y 
que se ha recuperado la centralidad del trabajo en la política y se ha revitalizado 
la concertación social, a la vez que destaca el papel que está jugando el 
sindicalismo confederal como factor vertebrador de España como comunidad 
política en unos momentos de grandes dificultades. Coscubiela señala la falta 
de un sujeto colectivo organizado y afirma que, si se quiere avanzar en políticas 
de progreso, la estrategia de competitividad cooperativa es imprescindible para 
que las izquierdas avancen en políticas de transformación social. 

Elena Blasco, en «Una reforma histórica», define como un acontecimiento 
histórico aquel que se considera suficientemente importante o trascendente 
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para formar parte de la historia. Se refiere a la publicación, el 28 de diciembre 
del 2021, de la primera reforma laboral consensuada entre el Gobierno 
y las organizaciones sindicales y empresariales más representativas; una 
reforma histórica para luchar contra la precariedad y la temporalidad y 
para la recuperación de derechos y condiciones laborales. Afirma la autora 
que precariedad y temporalidad son algo que, hasta ahora, constituyen la 
naturaleza del mercado de trabajo de las mujeres.

«Diálogo social y acuerdo político en la reforma laboral» es el artículo 
de Antonio Baylos que se centra en la importancia del diálogo social 
como expresión de la participación democrática a través de los agentes 
sociales. Es una reflexión fundamental, pues la reforma no solo supone 
avances sustantivos, sino que también implica un reforzamiento del papel 
de los sindicatos de clase. Los sindicatos son el instrumento clave para la 
transformación de las relaciones laborales; sin ellos la legislación más avanzada 
es, muchas veces, solo papel mojado. Por eso la reforma laboral, en cuanto 
a su contenido y al procedimiento de su elaboración, ha puesto en el centro 
recuperar la capacidad de intervención de los sindicatos.

Cristina Simó, en su artículo «De la Asamblea Feminista del Foro Europeo 
2021 al 8 de marzo de 2022», explica los acuerdos políticos alcanzados en 
dicha asamblea en torno a los principales ejes de lucha de las mujeres, así 
como el compromiso de impulsar una campaña que confronte una agenda 
europea feminista y ponga en valor la vida, los derechos de las mujeres y un 
sistema público de cuidados frente a la agenda antifeminista de las derechas y 
la extrema derecha. Igualmente, la autora concreta el compromiso alcanzado 
en febrero de este año entre la Asamblea del Foro y otras organizaciones de 
mujeres a nivel internacional para fortalecer alianzas que eviten el avance 
de la alianza criminal del patriarcado y el capital, que amenaza la vida y los 
derechos de las mujeres, concretando la campaña #StopAlianzaCriminal, que 
ha articulado globalmente las movilizaciones del 8M.

En su artículo, «Leyendo a Marx con una mirada feminista», Montserrat 
Galcerán pone de relieve cómo la ausencia de una reflexión sobre el trabajo 
de reproducción (a cargo de las mujeres) en El capital de Marx tiene raíces 
teóricas e históricas. Teóricas en tanto que la formulación de la teoría del valor 
incluye el valor de los recursos necesarios para mantener en vida a la población 
trabajadora, pero excluye el trabajo doméstico. Históricas en tanto que en su 
época ese trabajo se ejercía en forma de servicios a las clases adineradas y casi 
no existía en las familias obreras, dada su extrema miseria. Eso podría explicar 
la parcialidad patriarcal del análisis que actualmente se ve confrontado en ese 
punto por la economía feminista.

A raíz de la referencia a las XIII tesis que Montserrat Galcerán hace en 
su artículo, nos ha parecido oportuno su publicación. En primer lugar, por el 
interés que suscita el hecho de que dichas tesis sean la base del debate de 
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la Conferencia Internacional Marxista-Feminista, que ya ha realizado cuatro 
certámenes en los últimos cinco años, y además porque el tema de este artículo 
es el que la autora trató en la ponencia que presentó en la IV Conferencia. 
El objetivo de las organizadoras es poner en común todas las corrientes del 
feminismo interesadas en propuestas políticas emancipatorias e integrales.

José Luis Centella, en su trabajo «Tensiones internacionales en un mundo 
en transición. Retos de la izquierda», destaca que las diversas crisis que se 
viven en la frontera europea de Rusia forman parte de las tensiones que 
está generando un bloque de carácter imperialista, referenciado en lo que 
podemos llamar «eje del Atlántico Norte», que ve amenazada su pretensión 
de consolidar un orden internacional unipolar que le permita disponer de los 
recursos naturales del planeta en favor del mantenimiento de altas tasas de 
beneficios, especialmente por el empuje de China y su alianza con Rusia. A 
partir de ahí analiza las estrategias imperialistas para frenar esta deriva en su 
hegemonía y acabar trazando las líneas de una alternativa que pasa por el 
impulso de un «movimiento por la paz y la solidaridad» en todo el planeta, en 
defensa de un mundo multipolar que renuncie a la guerra como instrumento 
de política. En ese marco, ahora, España podría jugar un importante papel 
pronunciándose a favor de una salida negociada de los conflictos existentes en 
la frontera europea de Rusia, sobre la base de no modificar la actual situación 
geomilitar de esa zona, para poder negociar en el marco de las Naciones 
Unidas un acuerdo por el que se garantice la soberanía de todos los Estados 
y la seguridad en las fronteras, con la retirada de todas las tropas extranjeras 
de la región. En paralelo, explica el autor, se debería plantear la disolución de 
las estructuras militares para situar unas Naciones Unidas refundadas como 
instrumento que pueda asegurar la paz y la distensión en todo el planeta.

Higinio Polo analiza los acontecimientos más relevantes en la historia del 
comunismo chino en «Un siglo con los comunistas chinos», definiendo los cien 
años del Partido Comunista de China como de lucha y sacrificio. Desde los años 
de Mao Tsé Tung hasta los de Xi Jinping, los comunistas chinos —explica—  
han protagonizado una epopeya sin igual: en el país más poblado del mundo, y 
en pocas décadas, han sido capaces de realizar el desarrollo económico de más 
envergadura y más rápido de la historia, con el objetivo del socialismo.

Willy Meyer, en «Una reflexión para buscar la síntesis y el acuerdo. 
Qué nos falta para avanzar hacia el socialismo o cómo organizar el discurso 
alternativo», parte de la constatación de que ninguna de las revoluciones del 
siglo XX y XXi habría podido triunfar sin la organización social del discurso de 
cambio rupturista, y analiza las condiciones que deben darse para conseguir la 
acumulación de fuerzas que permita la derrota del capitalismo. El autor termina 
proponiendo un «acuerdo para un nuevo tiempo colectivo» que permita 
organizar el discurso, recuperar el valor de lo colectivo, de la organización, de 
la elaboración y la movilización, recuperando la confianza interna en nuestras 
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fuerzas. Y en ese marco concede especial importancia a la elaboración colectiva 
y popular de los programas electorales, una de las aportaciones estratégicas de 
Julio Anguita, eje fundamental en la disputa de la hegemonía.

Abre el monográfico «Justicia territorial: la España abandonada» el texto 
«Comunistas en la España abandonada», de Jorge Vega, que refleja el contenido 
de las jornadas que la organización castellano-manchega del PCE celebró el 
6 de noviembre en la ciudad de Talavera, y que Nuestra Bandera reproduce 
por su interés en una problemática que recoge centenares de demandas, 
movilizaciones, descontentos, expresiones políticas y, también, alternativas 
que pretenden solucionar el problema de la despoblación y el abandono de 
amplias zonas de nuestro territorio. Vega destaca que el PCE C-LM inició 
hace un año un proceso de elaboración participativa, mediante encuentros 
con militantes y seminarios específicos como el de Talavera, de un manifiesto 
programa del PCE para Castilla-La Mancha, en el marco del proceso del XXI 
Congreso del PCE. El secretario general del PCE C-LM manifiesta la voluntad de 
articular el proyecto de región que requiere el pueblo trabajador con vocación 
de proyecto de país, y que sea capaz de articular la unidad de las luchas que se 
dan o se pueden dar en torno a tres ejes: capital-trabajo, capital-vida y dentro-
fuera, que desarrolla. Expresa la voluntad de los y las comunistas, para asentar 
una sólida alternativa, de comprender los cambios profundos que la condición 
periférica del capitalismo en España está operando en la lucha de clases.

La situación del medio rural sigue pudiendo describirse como sabotaje 
social, expolio, desposesión y extractivismo neocolonial. Así lo explica Eva 
García Sempere, en «Ecología política, despoblación y neorromanticismo 
ruralista», cuando afirma que en la actualidad existen en la UVI muchas 
comarcas. Si pueden perderse para siempre 2.500 pueblos en los próximos 
15 años o si comunidades como Castilla y León pierden cada día 64 habitantes, 
si provincias como Jaén se desangran, es por años de políticas conscientes 
del desmantelamiento de los servicios públicos, de falta de inversión y de 
abandono. Son políticas de sabotaje social, afirma, que han tenido su cara más 
amarga en el mundo rural. Pero recientemente, insiste la autora, ha arreciado 
la estrategia de expolio y extractivismo en nuestros territorios, profundizando 
la brecha rural-urbana. Y se pregunta: ¿cómo abordamos esta situación, 
contando con la batalla cultural que se está desarrollando en el territorio?  
El ecofeminismo nos da las claves. 

Eduardo Navarro nos dice que aunque podría parecer un territorio  
ajeno a la despoblación por la tradición industrializadora, también existe 
una «(La) Catalunya vaciada» que comparte las problemáticas de la España 
vaciada. En este artículo se hace una aproximación a las causas de esta realidad 
con la intención de aportar elementos para poder dar soluciones desde una 
perspectiva nacional y de clase a este tema de profunda actualidad.
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Igualmente, Alberto Cubero, en «La España desindustrializada y sus 
candidaturas electorales», mantiene que la lucha contra la despoblación 
implica apostar por un tejido productivo sostenible que ofrezca trabajo y 
bienestar a sus habitantes, con base industrial apoyada en el sector primario 
y con servicios públicos, para lo cual se necesita una intervención pública 
apoyada en la fiscalidad progresiva. En opinión del autor, la solución para estos 
territorios no vendrá de las denominadas candidaturas de la España vaciada, 
aparentemente sin ideología y que aspiran a ser las bisagras de Gobiernos, bien 
sean de derechas o de izquierdas. Solo desde la izquierda, y con un programa 
de transformación sostenible, de clase y solidario, que incluya al mundo rural y 
que ponga en el centro el factor trabajo, la llamada España vaciada podrá tener 
una salida de bienestar, afirma Cubero.

En «Linares como síntoma: malestar y desafección ciudadana en la 
Andalucía desindustrializada», Manuel Fernández aborda los desencadenantes 
del estallido social que se produjo en Linares en 2021 a partir del análisis de la 
historia de la industria linarense y de las luchas obreras asociadas al cierre de 
Santana Motor. El objetivo es entender cómo surge este estallido, quiénes son 
sus protagonistas y su relación con la emergencia de la España vaciada.

Jacobo Medianero Millán, desde su conocimiento como alcalde de Mota 
del Cuervo, en su trabajo «La despoblación y el futuro de la España abandonada. 
Desarrollo intensivo», viene a plantear que el «desarrollo intensivo», 
concentrado en macrogranjas o megainstalaciones de parques solares, 
proyectos ya extendidos y en auge, será la puntilla para estos pueblos y para 
la vida ellos. No son proyectos de «riqueza social» por el escaso empleo que 
generan y el negativo impacto medioambiental y paisajístico que comportan 
y que ya están poniendo en peligro el turismo rural que viene desplegándose 
en estas zonas como medio de generar riqueza y asentar población. El autor 
detalla las bases para una alternativa que debe asentarse en el empleo estable 
y unos servicios públicos dignos, desarrollo de la industria y agroindustria y 
el imprescindible cambio en la PAC que permita a más personas vivir de las 
pequeñas y medianas explotaciones. Ello junto a buenas comunicaciones con 
apuesta por un ferrocarril social, para mantener la vida en la España rural.

La colaboración de Manuel Cañada sobre la situación creada en el campo 
español a lo largo del siglo XX, «La España vaciada: nostalgia tramposa y 
rebeldías por venir», describe el proceso de «vaciamiento» del campo español 
y su destino póstumo de carácter político. Se pasa de la situación originaria 
de las primeras décadas del siglo XX, reivindicando una «reforma agraria» 
que nunca llega, a la expulsión o migración rural del franquismo de los años 
cincuentaque crea en las grandes ciudades los suburbios de los años sesenta, 
en medio del sometimiento del campo a las exigencias del capitalismo agrario. 
Cumplida esta misión se termina la manipulación con la maniobra última de la 
«España vacía». 
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La sección de cultura abre sus páginas a Almudena Grandes, a su recuerdo, 
a su reconocimiento y a su compromiso, y a quien Nuestra Bandera deja 
constancia de su reconocimiento. Eva García Sempere, en su entrañable 
artículo «Las perdedoras de la historia nos quedamos sin voz», nos dice 
que con Almudena se nos fue la voz de las perdedoras de la historia. Las 
perdedoras de la guerra, del capitalismo, del patriarcado feroz, de la sociedad 
que expulsa a tantas personas a los arrabales de la historia. Fue una de las 
voces más brillantes de la literatura. Una voz que nos enseñó que la alegría es 
un arma superior al odio.

En «El exilio de Renau en México, 1939-58», Manuel García detalla y 
analiza la trayectoria artística de Renau, las distintas facetas de su prolija obra, 
todo ello enmarcado en la diáspora artística que produjo el golpe de Estado y 
la Guerra Civil en España y el exilio mejicano, donde más de 16.000 españoles 
pudieron integrarse gracias a las disposiciones legales del Gobierno Cárdenas. 
El texto detalla el desglose de la obra de Renau en México en las diversas 
técnicas del diseño gráfico, en el fotomontaje, el cartel, la pintura, el mural 
y algunos textos teóricos sobre artes visuales vinculándolo al contexto y a la 
coyuntura política de aquel país y mundial. Concluye valorando que la obra 
más significativa del exilio mexicano de Renau fue el ciclo de fotomontajes The 
American Way of Life (1952-1966), una obra fundamental en la trayectoria de 
este artista como fotomontador que vería la luz con el título de Fata Morgana 
Usa, publicada a fines de los sesenta en la República Democrática Alemana.

En la sección a vueltas con los clásicos contamos con el trabajo 
«Eloy Terrón Abad (1919-2002). Filosofía como ciencia al servicio del hombre 
común. (Para leer a Eloy Terrón en su biblioteca virtual)». Se trata de una 
brillante contribución del sociólogo marxista Rafael Jerez Mir que acerca a 
nuestros lectores la figura de Eloy Terrón Abad. Fue Eloy Terrón un intelectual 
destacado y comprometido, filósofo y sociólogo del que disfrutamos en 
Nuestra Bandera gracias a sus colaboraciones. En el artículo se hace un repaso 
sintético de las aportaciones de este pensador, que «entendió la filosofía, al 
modo de Marx, como la contribución al desarrollo de la conciencia crítica de la 
clase obrera», tal como describió el propio Jerez Mir en el homenaje publicado 
en 2002 en las páginas de la Revista Española de Investigaciones Sociológicas. El 
escrito constituye el texto base de la intervención de Rafael Jerez en el Club de 
Amigos de la Unesco de Madrid el 13 de octubre de 2021, en la conmemoración 
del 60 Aniversario de Eloy Terrón.

El pasado 17 de septiembre de 2021 nos dejó, a los noventa y cinco años, 
Alfonso Sastre, figura capital de la cultura española del siglo XX, y comunista. 
Con este motivo le recordamos en nuestro número con una contribución de 
nuestro autor invitado, Sigfrid Monleón: «Alfonso Sastre. La revolución del 
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teatro». Sastre fue el gran renovador del teatro español de la segunda mitad 
del siglo XX. El autor de El camarada oscuro fue construyendo a lo largo de los 
años una obra fecunda y sin parangón en la literatura dramática española 
por sus constantes búsquedas expresivas. Hay que recordar el impacto de 
su La revolución y la crítica de la cultura (1970). Su pensamiento y activismo 
revolucionario se dejan ver en todos sus escritos y cristalizan en sus obras más 
ambiciosas, aquellas que él bautizara con el nombre de «tragedias complejas», 
una síntesis del teatro épico de Brecht y los esperpentos de Valle-Inclán. Sigfrid 
Monleón es cineasta (La bicicleta, El cónsul de Gomorra) y director de teatro; sus 
últimas películas son Una película póstuma y Mario Camus según el cine (2022). El 
trabajo de Monleón refleja esa obra fecunda y comprometida.

En la sección de libros contamos con tres reseñas: de José Antonio Cerrillo 
Vidal, sobre el libro de Francisco Jurado Un caos bonito. Relato de una década 
de #SpanishRevolution; de Javier Moreno, sobre el libro de Francisco Sierra 
Caballero Ciberactivismo: disrupciones, emergencias y procesos de remediación 
y, cerrando, la presentación que hace Joaquín Recio de Apuntes sobre el 
movimiento obrero, de Marcelino Camacho.

Por último, Nuestra Bandera agradece a Eva García Sempere, Pedro Marset y 
Jaime Aja el trabajo que desarrollaron en este número. Y, como siempre, la 
revista reconoce y da las gracias a los autores y autoras por sus contribuciones, 
así como a quienes hacen posible que estas páginas vean la luz. 




